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Castillos de O Castro y San Sebastián (Vigo), 1964

Santiago Rodríguez-Caramés

O Castro: implicaciones paisajísticas y urbanas

Hablar de O Castro es hablar del propio origen y evolución urbana de la ciudad, 
condicionada por la pronunciada pendiente del monte, alrededor de cuya falda fue 
creciendo la ciudad desde mediados del siglo xix (figs. 1 y 2). Su nombre, evidente-
mente, hace referencia a uno de los asentamientos castreños más importantes del 
sur de Galicia, de donde la población comenzó a bajar hacia el mar para aprove-
char la riqueza marítima de la ría. Aunque no se puede garantizar una continuidad 
absoluta entre estos primeros asentamientos y la consolidación de la estructura 
urbana viguesa a lo largo de la Edad Media,1 O Castro será a lo largo de la historia 
un abrigo natural para la población, como testimonia un texto del xvii que recoge 
Nicolás Taboada Leal en su Descripción topográfico-histórica de la ciudad de Vigo 
y alrededores (1840):

Era esta villa de Bigo [sic] en los tiempos antiguos muy larga y dilatada y de mucha 
población que llegaba por la parte que mira al oriente, hasta el sitio que hoy se dice del 
Roupeiro, que, por estar algo desviado de la mar para la pesca, se despobló; y todavía 
quedaron allí algunos moradores que en él habitan con la iglesia parroquial, que hoy 
llaman Santiago de Bigo, en la cual hay algunas sepulturas de alabastro y piedras labra-
das, traducidas allí de los antiguos monumentos y entierros de los pobladores de aquel 
tiempo de gentiles, con otras muchas láminas y piedras curiosas que de estos sepulcros 
se quitaron y se ven hoy en otros edificios con sus letras y señales antiguas: y de ordi-
nario se descubren otros debajo de la tierra. Llegaba ansi mesmo su población dende 
dicho sitio de Roupeiro por donde agora está fundado el convento de monjas desta villa 
por toda aquella ladera, que así se llama oy, que estaba antiguamente poblada de casas, 
edificios y arboleda hasta donde baja agora la marea, y con las inundaciones de la mar, 
inchientes de ella y avenidas de las aguas de los montes, terremotos y tempestades, que 

1  Sobre esta evolución histórica se recomienda leer los capítulos 1 a 3 de Garrido Rodríguez (2011a).
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Fig. 2. Vista de Vigo desde la estación. La Ilustración Gallega y Asturiana, 20 de enero de 1879, p. 55. 
Digitalizado en dominio público en Galiciana-Biblioteca Dixital de Galicia (original en la Biblioteca 
de la Universidade de Santiago de Compostela).

Fig. 1. Vista de la parte oriental de la ciudad de Vigo. Nicolás Taboada Leal, Descripción topográfico-
histórica de la ciudad de Vigo y alrededores, con una noticia biográfica de varios hombres ilustres 
hijos del país (1840). Digitalizado en dominio público en Galiciana-Biblioteca Dixital de Galicia 
(original en la Biblioteca de la Universidade de Santiago de Compostela).
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muchas veces se ofrece venir todo junto, se fue deshaciendo y arruinando, con que ya 
oy se lo cubre la mar, y con la menguante de sus mareas da lugar a que los navegantes 
con mucha comodidad den carena a sus navíos dejándoles en seco en el sitio que antes 
era población de casas, edificios y huertas de muchas estimación y recreo: los sujetó y 
deshizo la mar, descubriendo cada día adelante muros de casas, monumentos, hornos 
de piedra de bóveda y otros de ladrillo por debajo de tierra que pregonan la antigüedad 
de sus primeros fundadores, como oy se reconoce en el tránsito que desta villa va a las 
religiosas: toda esta población tenía antiguamente la villa de Bigo hasta que recelosos 
sus naturales de las ruinas de los arrabales se quedaron en la eminencia de ella, donde 
agora está fuera de tales daños a la falda de su Castelo do Penso, donde ya oy está edifi-
cado otro no de menos utilidad para su defensa con los adherentes para su fortificación 
(Taboada Leal, 1840, 171-173).

En el tomo XXII de su España sagrada (1767), Enrique Flórez también se refiere 
a este fenómeno de despoblamiento:

El sitio primitivo de esta Villa fue donde hoy esta Santiago de Vigo, a la parte Orien-
tal, donde los contratiempos de siglos, temblor de tierra, y avenidas de aguas tempes-
tuosas, la fueron despoblando. Pasose a la falda cercana del monte Feroso, empezando 
la gente de Mar, a labrar allí sus casas por el sitio de Ladegra, llamado hoy Fuente de 
Vigo. Fue creciendo la población por la bondad y grandeza de la Ría, Puerto, abundancia 
de pesca, territorio ameno, mucha fruta, vinos, y Cielo muy alegre. Y no bastando un 
Rector para tanta feligresía, resolvió el Sr. Obispo D. Pedro Beltran hacerla colegiata, 
como la hizo, en el año de 1497 (Flórez, 1767, t. XXIII, 190).2

Lo cierto es que, hasta bien entrado el siglo xx, los castillos de San Sebastián y, 
en particular, O Castro son fundamentales en la imagen urbana de la ciudad, como 
testimonian las postales en la época, en muchas de las cuales el monte aparece 
completamente desarbolado (fig. 3). Así se recoge también en las experiencias de 
diferentes viajeros que visitaron la ciudad en el siglo xix y que se quedaban mara-
villados por su belleza paisajística.3 En sus descripciones, la cuestión orográfica es 
clave. Al portugués Silveira da Mota, en su viaje por Galicia de 1886, el perfil de Vigo 
le recordaba a la Lisboa medieval: «[…] un labirinto de estreitos canellóns, de difícil 

2  Sobre la cuestión de Santiago de Vigo y su localización, véase Garrido Rodríguez (2011a; 2011b; 2016a) 
y Ocaña Eiroa (2011). También se debe recordar que la iglesia de Santiago de Vigo albergaba la soberbia pieza 
románica del Salvador, que durante muchos años estuvo en el convento de Nuestra Señora de los Remedios del 
Areal. Más allá de las referencias ya citadas, este convento y el Salvador, hoy en el Museo Arqueológico Nacional, 
han sido abordados por Rodríguez González (2019) en la publicación del anterior proyecto del GI-1510 HAAYDU, 
relativo a las arquitecturas desaparecidas en Galicia hasta 1936.

3  Como recopilación de testimonios documentales, literarios y gráficos de la ciudad y su puerto, es necesario 
destacar el trabajo de Leboreiro Amaro (2000).
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acceso, sombríos, porcallentos, tortuosos, que en certa maneira me fan pensar nas 
estreitas rúas sen saída e nas travesías do noso barrio de Alfama» (Silveira da Mota, 
1994, 8-9). Muy parecida es la descripción de Vigo por parte de George Borrow, a 
quien la ciudad le sorprendió gratamente: «A cidade ocupa a parte máis baixa dun 
elevado monte que, conforme ascende, se fai extremadamente empinado e abrupto 
e na cima está coroado por un poderoso forte ou castelo. É unha pequena localida-
de compacta, arrodeada de murallas; as ruas son estreitas, empinadas e tortuosas, 
e no medio da cidade encóntrase unha praza pequena» (Borrow, 2015, 106)4.

La estructura militar viguesa ha sido ampliamente tratada por Soraluce Blond 
(1985) y, muy en especial, por Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga en diversas pu-
blicaciones de divulgación o documentación (Garrido Rodríguez, 2000a; Garrido 
Rodríguez e Iglesias Veiga, 2000, vol. I, 105-115; 2002a, 54-55). Por supuesto, esta 
arquitectura militar constituye un apartado diferenciado en Vigo, la ciudad que se 
perdió, donde Garrido (2001a, 175-236) se refiere, asimismo, a proyectos no reali-
zados del siglo xix,5 reflejando el gran interés que tuvo siempre en su trayectoria 

4  Este fragmento corresponde a la traducción al gallego de los capítulos dedicados a Galicia por George 
Borrow en su The Bible in Spain (1843), el libro de viaje de este pastor anglicano que recorrió España para vender 
biblias.

5  Véase Garrido Rodríguez (2001a, 200-236; 2011a, 161-171).

Fig. 3. Postales de principios de siglo. Colección Lodeiro-Sanxiao (Estefanía A. Lodeiro Paz y Fco. 
Javier Sanjiao Otero).
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investigadora, culminada con dos monografías: El origen de Vigo: el monte de O 
Castro y su castillo (2011) y Vigo amurallado: origen y evolución histórica (2019), 
publicado póstumamente. De esta manera, lejos de abordar en profundidad las 
cuestiones militares, este texto intentará abarcar las implicaciones paisajísticas, ur-
banísticas y patrimoniales que han tenido estas arquitecturas a lo largo de la historia 
y cómo estas han definido la imagen de la ciudad.

Una esperada arquitectura defensiva: la construcción de las fortalezas  
en el contexto de la Guerra da Restauração

La ría de Vigo ha sido durante siglos escenario de múltiples ataques e incursiones. 
Su posición y el abrigo de las Cíes hacían del puerto de Vigo un enclave seguro y 
resguardado de las inclemencias, permitiendo a lo largo de la historia un lento des-
pegue como puerto de referencia. Se pueden recordar los ataques de Francis Drake 
(1585), la llegada de los turcos a Cangas (1617) o, como gran episodio naval de la ría 
—ya posterior a la construcción de las fortificaciones—, la batalla de Rande (1702). 
Con estos precedentes, la ciudad solicitó en numerosas ocasiones la construcción 
de un cinturón defensivo que la protegiese de estos ataques, peticiones que que-
daban escasa o completamente desatendidas.6 El punto de inflexión fue la Guerra 
de la Restauración portuguesa, que, dada la proximidad de Vigo con la frontera, 
hacía absolutamente urgente la protección de la ciudad como también se estaban 
protegiendo Salvaterra (1643) o Goián (1663) en la parte gallega o, por supuesto, 
Vila Nova de Cerveira, Valença o Monção en la portuguesa (fig. 4).7

Como ya adelantaba Taboada Leal (1840), antes de la fortaleza de Nuestra Seño-
ra de O Castro, construida en el siglo xvii, en el antiguo monte Feroso se levantaba 
el castillo do Penço, perteneciente a la mitra compostelana hasta que es derrumba-
do probablemente en cumplimiento con los decretos de los Reyes Católicos de 1480 
y 1482 (Garrido Rodríguez, 2011a, 111). Vigo se convierte en plaza militar debido 
a la guerra con Portugal (1640-1668). La pérdida de Salvaterra en 1643 y los posi-
bles ataques marítimos que podrían perpetrar posibles aliados de Portugal, como 
Francia e Inglaterra, motivaron la urgencia del proyecto. Sin embargo, esto, unido 
a la topografía y escasez de medios, determinó que la muralla se ciñese en exceso al 
caserío, imposibilitando el crecimiento del Casco Vello, destruyendo algunas casas 

6  Sobre esta cuestión, véase Garrido Rodríguez (2011a, 64-67) y Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga (2000, 
vol. I, 105-106). 

7  Sobre las fortalezas de la diócesis de Tui, véase Garrido Rodríguez (1987), donde también se incluyen los 
desaparecidos castillos de Teis y O Penço.
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Fig. 4. Plano con las fortalezas en la diócesis de Tui y la raia con Portugual. Archivo Jaime Garrido 
(Instituto de Estudos Vigueses). Reproducido en Garrido Rodríguez (1987, 251).

con viñas y huertas y dejando O Berbés, Areal, Falperra y Salgueiral extramuros 
(Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga, 2000, vol. I, 107-108; 2002a, 54) (fig. 5).8

En la construcción intervino, desde 1656, Juan de Villarroel, a quien seguirían 
Carlos y Fernando de Grunemberg, quienes estarían trabajando en 1665, momento 
en el que se acaba el primero de los tres recintos de planta poligonal estrellada de 
que constaba la fortaleza de O Castro. Dos años después se concluiría el segun-
do anillo, demorándose hasta 1704 la conclusión del tercero. Debe añadirse que, 
frente al primero y parte del segundo, que eran de piedra, el resto del conjunto 
estaba construido en contraescarpa con estacada de madera, lo que influiría en la 

8  Estas murallas constarían de siete puertas: Ribeira (Berbés), Mar (A Pedra), Laxe, Gamboa (Areal), 
Salgueiral o Porta do Sol y Placer (Campo de Granada). Por otro lado, también presentaría una serie de baluartes 
entre las cortinas de la muralla: Falperra, San Xulián, San Telmo, Santo Antonio, San Xosé, A Pedra, Laxe, Gamboa, 
Lama y la Pulgiña de San Filipe.
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 Fig. 5. Plano del recinto amurallado a finales del siglo xviii elaborado por Jaime Garrido. 
Archivo Jaime Garrido (Instituto de Estudos Vigueses). Reproducido en Garrido Rodríguez 
(2019, 100).    Fig. 6. Plano de la fortaleza de O Castro elaborado por Jaime Garrido. Archivo 
Jaime Garrido (Instituto de Estudos Vigueses). Reproducido en Garrido Rodríguez (2011a, 272).
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posterior pérdida del tercer anillo y parte del segundo. También se perdieron el 
reducto de San Felipe, construido en la ladera de O Couto para la vigilancia del Val 
do Fragoso y unido al resto del castillo a través de un camino también amurallado 
(fig. 6). Durante su vida, el castillo sirvió para refugiar a la guarnición de la ciudad 
durante el ataque inglés de 1719. Se sabe, asimismo, que en 1724 estaba en labores 
de reparación. Su fisonomía interior también cambiaría: fueron construidos un 
cuartel de infantería y una cisterna (Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga, 2000, vol. I, 
109-115; 2002a, 54).

El castillo de San Sebastián (fig. 7), ya construido en plena ladera del monte, 
servía como cierre del recinto amurallado. Frente al castillo de O Castro, el de San 
Sebastián se construyó rápidamente, por falta de medios, con un único recinto 
de planta estrellada y sin elementos de defensa como fosos, revellines o caminos 
cubiertos. En efecto, tras el ataque inglés de 1719, quedó en un estado ruinoso. 
Posteriormente, ya en el siglo xix, se construye en su interior un hospital militar 
(Garrido Rodríguez e Iglesias Veiga, 2000, vol. I, 110-111).

Fig. 7. Plano del castillo de San Sebastián copiado por Jaime Garrido. Archivo Jaime Garrido 
(Instituto de Estudos Vigueses). Reproducido en Garrido Rodríguez (2019, 111).
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El fin de los usos castrenses y la alteración del perfil de la ciudad.  
El Plan Palacios y O Castro

El punto de partida de la larga y progresiva pérdida del patrimonio militar vigués es 
su propia obsolescencia. Después de las murallas, cuya desaparición —iniciada en 
1861— era una condición indispensable para el desarrollo urbano de la época, los 
castillos perderán su función castrense finalmente en 1964. Sin embargo, el proceso 
de cambio del ámbito de O Castro y San Sebastián fue más progresivo. A comienzos 
del siglo xx, el casi nulo uso castrense de las fortalezas determina que el Concello 
inicie en 1901 las gestiones para crear un gran parque en el monte. A través de los 
contactos del alcalde Prudencio Nandín con Ángel Urzaiz, se obtiene una primera 
aprobación por parte del gobernador militar de la plaza. Es entonces cuando Jenaro 
de la Fuente Domínguez, como director facultativo de obras municipales, estudia 
un proyecto de ajardinamiento del monte (1903).9 Aunque el camino será largo y 
tortuoso por diferentes vicisitudes legales y administrativas, se firma finalmente 
el convenio de cesión del monte en 1934. Para Garrido Rodríguez (2011a, 195-220) 
resulta fundamental que, en este primer momento, los castillos mantuviesen su 
función de acuartelamiento de las tropas, ya que, de lo contrario, probablemente 
se hubiese producido su total desaparición al reaprovecharse su piedra. En cual-
quier caso, con esta cesión, el monte irá perdiendo la apariencia desarbolada que 
presentaba en las postales de principios de siglo.

La orografía del monte influye en absolutamente todos los grandes planes de en-
sanche que van surgiendo en las primeras décadas del siglo xx, como los de Ramiro 
Pascual (1907) y Manuel Cominges (1941), quien usa el desnivel para rodear el aba 
del monte con la Gran Vía. Estos dos planes, ejecutados en buena parte, tomaban 
la misma referencia topográfica que usará Palacios en su gran ensoñación: el Plan 
de Reforma Interna de Vigo (1932), también conocido como Plan Palacios por la 
firma del gran arquitecto porriñés. Los diferentes estudios sobre este proyecto han 
intentado ver muchas influencias. En primer lugar, se debe atender a la cuestión del 
Plan Palacios como tabla rasa, en línea con reformas como la del barón Haussmann 
en el París del Segundo Imperio o en el Plan Voisin (1925) de Le Corbusier (Armero 
Chauton e Iglesias Veiga, 2002, 92; Pereiro Alonso 1981, 85-86; Sánchez García 2020, 
312).10 En segundo lugar, Pereiro Alonso (1981, 94; 1998, 59) ha señalado semejanzas 

9  Hay que añadir que no es la única obra realizada en esta época en el monte. Se puede citar en este sentido el 
depósito de aguas (1902) construido bajo el camino cubierto que conducía al reducto de San Felipe.

10  Palacios salvaba solo el ensanche de finales del xix y sus suntuosas edificaciones eclécticas, pero también 
proponía la creación de un «burgo arqueológico» en el recinto del museo etnográfico que debía rearse en las 
inmediaciones de la iglesia de Castrelos, donde serían trasladadas algunas casas asoportaladas de O Berbés y 
otras piezas singulares (Iglesias Veiga, 2016). Con todo, esta despreocupación general por la arquitectura del viejo 
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con el plan de enlaces barcelonés de Jaussely (1907), una referencia muy plausible 
por la proximidad de Barcelona, la topografía semejante, su carácter pujante y la 
propia convicción de Palacios en que Vigo era «la Barcelona del Atlántico» (Armero 
Chauton e Iglesias Veiga, 2002, 87; Iglesias Veiga 1993, 75). En tercer lugar, como se 
ha referido Sánchez García (2020, 317), el modelo de City Beautiful norteamericano 
se ve también reflejado en la forma de componer y crear belleza urbana a través de 
arquitecturas monumentales y un eje central. Como se especifica en la memoria, 
este carácter artístico es precisamente lo que buscaba el propio arquitecto a través 
de la figura de Unwin: «Entre Camilo Sitte, que considera la ciudad como un ob-
jeto de arte, y Le Corbusier, que la estudia teóricamente, como un útil de trabajo, 
debe optarse por el término medio, justo como hace Unwin».11 De alguna manera, 
Palacios quiere salir del planeamiento del Movimiento Moderno12 sin renunciar a 
la funcionalidad, de la misma forma que no quiere subyugarse a la forma urbana 
ni a las simetrías, sino que adapta sus grandes construcciones a la topografía. Pa-
lacios fue quien mejor entendió el eje trazado en O Castro,13 tanto que creó una 

Vigo contrasta con su interés conservacionista en ejemplos como los restos hispanovisigodos de Panxón. Para 
Iglesias Veiga (2018, 116), la inspiración del burgo arqueológico está en las arquitecturas reconstruidas en el Gòtic 
barcelonés —que habían sido derribadas para la apertura de Vía Laietana— o la creación del Pueblo Español en 
Montjuïc.

11  El proyecto fue publicado por los editores Iglesias Veiga y Jacobo Armero Chauton. En nuestro caso, el 
fragmento ha sido extraído de Sánchez García (2000b, 1165), donde consta su antigua referencia del Archivo 
Municipal de Vigo, ya que, como también nos indica Sánchez García (2020, 310), en 2003 fue trasladado al Museo 
da Cidade Quiñones de León; su referencia es: URB 46, 47 y 48, 1932.

12  Sobre el diálogo de Palacios con la modernidad, véase Rodríguez Caramés (2020).
13  En este sentido, como afirma Sánchez García (2020, 310-311), la posible influencia de este elemento axial 

quizá sea el plan de Nuevo Guayaquil (1907) de André Bérard, que, según información de Iglesias Veiga, pudo 
conocer a través de Manuel Rodríguez y Angelina Bonín, indianos retornados de Guayaquil. Además, el hermano 
de Manuel, José, fue alcalde de O Porriño y quien promovió el nuevo edificio consistorial, encargado a Palacios.

 Fig. 8. Fotografía de la maqueta del Plan Palacios. Archivo José Luis Pereiro Alonso.   Fig. 9. 
Maqueta del Plan Palacios realizada por el Centro Infográfico Avanzado de Galiza durante la ex-
posición «Antonio Palacios: soños de modernidade, compromiso con Galicia» (Museo do Mar de 
Galicia, Vigo). Fotografía del autor.
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gran avenida entre el muelle de transatlánticos y el Palacio Regional, que, a modo 
de arquitectura capitolina, dominaba la ciudad desde la cima.14

Como comentario final sobre el Plan Palacios, Garrido afirmaba con sorna: 
«¡Faltaría menos! Puestos a destruir y derribar la ciudad histórica, también se pue-
de hacer lo mismo incluso con las maquetas, como le pasó a la de Palacios, que 
custodiaba el Ayuntamiento» (Garrido Rodríguez, 2001a, 488). En efecto, el único 
testimonio que nos queda de esa maqueta son las fotografías del archivo de José 
Luis Pereiro Alonso (fig. 8). Esta pérdida, sin embargo, motivó la creación de una 
nueva para la exposición «Antonio Palacios: soños de modernidade, compromiso 
con Galicia», inaugurada en 2021 bajo la dirección de Jesús Á. Sánchez García. Par-
tiendo de los modelados creados por el Centro Infográfico Avanzado de Galicia, la 
maqueta fue reconstruida por fresado mecánico con resina (fig. 9).

Más allá del Plan Palacios, la fisonomía del monte cambió por otros factores: 
el progresivo arbolado, la construcción de chalés alrededor de la cima, las excava-
ciones arqueológicas potenciadas especialmente en los cincuenta o algunos mo-
numentos creados en su eje central. Por un lado, la cruz que el bando nacional 
construyó al comienzo de la pendiente desde el Campo de Granada sigue en pie, sin 
que las instituciones quieran abordar esta cuestión de memoria histórica (fig. 10). 
Por otro lado, en el interesante monumento a la batalla de Rande (1967), Desiderio 
Pernas aplana el terreno con una sencilla plataforma de escasa altura, donde dis-
pone una fuente y las anclas recuperadas del fondo de la ría (fig. 11).15 Sin embargo, 
el hecho definitivo para la conservación de los castillos y sus implicaciones pai-
sajísticas fue la conclusión del proceso iniciado a principios de siglo: en 1964 son 
finalmente entregados a la ciudad los dos castillos.

14  Sobre el Plan Palacios, véase también Baldellou (1995), Iglesias Veiga (2002) y Pérez Rojas (1985, 12-14).
15  Véase Cendón Domínguez y Gómez Touceda (2005, 42-43).

 Fig. 10. Cruz del bando nacional en O Castro. Fotografía del autor.   Fig. 11. Desiderio Pernas, 
monumento a la batalla de Rande. Fotografía del autor.
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De las mutilaciones a las puestas en valor

Para Garrido Rodríguez (2011a, 237), como ya se adelantó, el hecho de que la en-
trega total de estos castillos no se produjese hasta el 28 de marzo de 1964 fue un 
acierto en términos patrimoniales. No obstante, para él resulta incomprensible 
que, habiendo sido mantenidos los dos recintos, se permitiesen nuevas construc-
ciones adosadas al castillo de O Castro, más si se tiene en cuenta que el decreto de 
22 de abril de 1949 impedía realizar alteraciones en el perfil de cualquier castillo, 
fuese cual fuese su estado de conservación, quedando estos bajo tutela del Estado 
(Garrido Rodríguez, 2011a, 244). Aparte de la cafetería construida en el exterior 
del segundo recinto o la torre de comunicaciones sobre el mismo centro del re-
cinto principal, el atentado más clamoroso fue la construcción de un restaurante 
adosado a la Punta del Diamante del primer recinto y aprovechando la «terraza» 
con vistas al mar del segundo recinto. Garrido Rodríguez (2011a, 238) opina que 
tal aquiescencia se debe al poder de los alcaldes falangistas —en este momento, 
Luis Suárez-Llanos— de esos años, a quienes los militares —que ocupaban solo 
el recinto interior— no podían oponerse. El edificio pastiche diseñado por Emi-
lio Bugallo Orozco (1944) se remata en 1960 (fig. 12) y su terraza almenada será 
cerrada a principios de los setenta por Alberto Baltar Tojo (fig. 13), una época en 
la que se producían adiciones descontroladas, como el acceso para vehículos, que 
llevó consigo el derribo de otro trozo del segundo anillo. Primero conocido como 
Montemar, fue durante buena parte de su vida El Castillo, un restaurante cuyo 
nombre producía confusión entre vigueses y visitantes. La concesión caducaría 
en 2005, momento en que se inició un largo proceso de demolición donde toda 
la responsabilidad recaía en el Concello, ya que la fortaleza era un bien de interés 
cultural (Garrido Rodríguez, 2011a, 240-244). 

En cuanto al castillo de San Sebastián, fue el propio Concello el que promovió la 
demolición de parte de la fortaleza para construir la nueva casa consistorial, pese a su 
catalogación en el Inventario de protección del patrimonio cultural europeo, realizado 
en 1968 por la Dirección General de Bellas Artes (Garrido Rodríguez, 2011a, 244). 
Los proyectos del plan parcial del Castillo de San Sebastián y del Palacio Municipal 
de Vigo no tenían precedente, puesto que habían sido redactados por la casi totalidad 
de los arquitectos residentes en la ciudad y eran interdependientes entre ellos. Publi-
cados en Obradoiro (n.º 2, 1978), el proyecto de Palacio Municipal sería concluido en 
1976, año en que se inaugura con la presencia del jefe del Estado Juan Carlos de Bor-
bón, mientras que el plan parcial del Castillo no se pudo desarrollar completamente.

En enero de 1971, la delegación viguesa del colegio de arquitectos —que hasta 
1973 abarcaba León, Asturias y Galicia— es quien propone a la corporación muni-
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cipal la posibilidad de realizar este proyecto, algo que es aceptado al día siguiente. 
La redacción definitiva sería presentada y aprobada en abril de 1974, con la desig-
nación como arquitectos directores de Arturo Conde, Pedro Alonso Fernández, To-
más Pérez-Lorente, Francisco Yáñez, Desiderio Pernas y José Luis Pereiro, aunque 
la nómina de arquitectos incluidos es mucho más amplia («Plan parcial del Castillo 
de San Sebastián y proyecto del Palacio Municipal de Vigo», 1978, 62-64).16 Entre 
las pretensiones de estos proyectos se encuentra la mejora de accesos al centro y 
descongestionar la Porta do Sol con una dotación oficial central. Sobre el polígono 
de actuación que delimitaba, los arquitectos reconocen que ya había sido planteado 
en el Plan Palacios, que usaba precisamente la perspectiva «del eje representativo 
de la ciudad que arrancando del puerto conducía hacia el Castro. Constituía este 
eje una gran avenida con escalinatas, que nunca pasó de la fase de proyecto, ya que 
dicho plan no llegó nunca a ser efectivo» («Plan parcial del Castillo de San Sebas-
tián y proyecto del Palacio Municipal de Vigo», 1978, 64).17 Otro de los aspectos 
contradictorios del planteamiento de este plan es en relación con la creación de 
zonas verdes y la continuidad con el monte a través de unos viales (fig. 14) que, 
afortunadamente, no se llevaron a cabo («Plan parcial del Castillo de San Sebastián 

16  De hecho, entre estos nombres consta el de Xosé Bar Bóo, que en el siguiente número de la revista envía una 
carta a la dirección de la publicación para desacreditar que él participase, intuyéndose una posible desavenencia 
con los proyectos: «Independientemente del juicio que puedan merecerme esos trabajos, me interesa aclarar que 
yo no participé, en absoluto, en ninguno de ellos» (Bar Bóo, 1978, 2).

17  Esta vinculación del plan parcial con el Plan Palacios también fue destacada irónicamente por Garrido 
Rodríguez (1981, 47), puesafirmaba que el «monumentalismo do arquitecto Palacios sobrevive case medio 
século despois. Aquí falta so a grande escalinata que arrasándoo todo comunicaría o “Palacio municipal” co 
porto. Claro é que co avance tecnolóxico poderíase facer unha escaleira mecánica para remontar os 70 metros 
de desnivel».

 Fig. 12. Postal con el restaurante El Castillo. Colección Lodeiro-Sanxiao (Estefanía A. Lodeiro Paz 
y Fco. Javier Sanjiao Otero).   Fig. 13. El restaurante El Castillo. Archivo Jaime Garrido (Instituto 
de Estudos Vigueses).
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Fig. 14. Plan parcial del Castillo de San Sebastián copiado por Jaime Garrido. Archivo Jaime Garrido 
(Instituto de Estudos Vigueses). Reproducido en Garrido Rodríguez (2019, 148).
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y proyecto del Palacio Municipal de Vigo», 1978, 65). En el proyecto del palacio 
municipal actuaron como arquitectos directores Pedro Alonso, Arturo Conde, José 
Luis Pereiro, Tomás Pérez-Lorente, Desiderio Pernas y Francisco Yáñez. Es induda-
ble que el nuevo edificio consistorial se ha convertido en una referencia visual en el 
paisaje de Vigo en las últimas décadas. En efecto, su perfil no resulta desagradable, 
tiene además similitudes con la Torre Velasca de Milán (Calvo, 2006, 129) (fig. 15). 
Sin embargo, la desaparición de buena parte del castillo, que quedaba indignamente 
escondido tras la torre, deslegitima completamente el proyecto, que se convierte 
así en uno de los grandes momentos negros del patrimonio histórico vigués, por 

 Fig. 15. El Castillo de San Sebastián y la torre del Concello. Fotografía del autor.
 Fig. 16. Proyecto de nueva casa consistorial de Rafael Moneo.
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no hablar de que todo el plan está condicionado por la potenciación del tráfico y 
no para su aminoramiento.

En las siguientes décadas, algunas intervenciones han intentado modificar esta 
situación e incluso han respondido a algunas de las reivindicaciones de Garrido 
Rodríguez (2011a). Si nos referimos al ámbito del Castillo de San Sebastián, es 
necesario indicar que la zona alta del Casco Vello —contigua al castillo— ha ex-
perimentado una importante regeneración urbana en los últimos años. El «Vigo 
maldito», como lo llamaba el escritor Méndez Ferrín (1997; 1998), la zona alta, 
había sufrido un proceso de aislamiento y marginación especialmente acusado, 
una situación generada desde el siglo xix con la apertura de la rúa Elduayen 
(1880), que dividía el viejo recinto amurallado para unir los barrios del Salguei-

Fig. 17. Propuesta de Jaime Garrido de torre-mirador. Archivo 
Jaime Garrido (Instituto de Estudos Vigueses). Reproducido 
en Garrido Rodríguez (2011a, 293).
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ral y Falperra.18 La creación del Consorcio do Casco Vello de Vigo (ccvv) en 
2005, una entidad en la que inicialmente participaban la Administración local 
y autonómica y el Consorcio da Zona Franca de Vigo,19 ha permitido recuperar 
parte del caserío tradicional y potenciar la actividad económica y administrativa 
en esta zona. No obstante, el ámbito del castillo de San Sebastián sigue siendo de 
urgencia, especialmente ante la proximidad de otras problemáticas patrimoniales 
no abordadas, como la Panificadora, o directamente ignoradas, como la reciente 

18  Sobre la apertura de la rúa de Elduayen, véase M. Á. Fernández Fernández (1998) y Garrido Rodríguez e 
Iglesias Veiga (2000, vol. I, 65-66).

19  A partir de 2007, la Consellería de Vivenda e Solo adquirió la participación de la Zona Franca.

Fig.  18. Reacondicionamiento urbano del ámbito de la Punta del Dia-
mante. Fotografías del autor.
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demolición del asilo de Barrio do Cura.20 La única propuesta integral para recu-
perar el castillo ha sido el proyecto de casa consistorial de Rafael Moneo (2009) 
(fig. 16), que sustituiría el actual edificio municipal y lo desplazaría hacia uno de 
los extremos de lo que antaño era el Campo de Granada y cuyo espacio abierto 
es recuperado y unido al comienzo de O Castro.

Con respecto a O Castro, Garrido (2011a, 269-276) proponía varias medidas 
de actuación sobre el castillo. En primer lugar, reivindicaba la recuperación total 
del castillo, la demolición de todas las edificaciones realizadas después de 1934 y 
la reconstrucción de los tramos de las murallas y parapetos del segundo recinto, 
siempre diferenciando lo antiguo de lo nuevo, así como una mejora de los espacios 
del parque y la desaparición del tráfico. En segundo lugar, la propuesta sin duda 
más radical de Garrido está relacionada precisamente con la potenciación del eje 
visual del monte y su castillo, una mejora en la visualización a través de la debida 
eliminación de elementos naturales o artificiales y la tala y podado adecuados. 
Asimismo, Garrido incluso se atreve a mostrar cómo se podría sustituir la torre de 
telecomunicaciones por una torre-mirador para la que se inspira en el madrileño 
Faro de la Moncloa de Salvador Pérez Arroyo (fig. 17). Es en este último aspecto 
donde las peticiones de Garrido han estado más cerca de cumplirse. Y es que, a 
pesar de que muchas de las construcciones más lesivas siguen en pie, la principal 
reivindicación de Garrido, la demolición del restaurante El Castillo, se produjo 
finalmente en 2013. Años después, el Concello procedió precisamente a la tala de 
algunos árboles21 y la habilitación de la terraza que ocupaba el restaurante como un 
nuevo espacio de encuentro y pequeños eventos (fig. 18).

20  Véase el capítulo dedicado a los asilos de Barrio do Cura (Vigo) y Adelaida Muro (A Coruña).
21  Sin embargo, esta adecuación se ha visto salpicada por la polémica, ya que el Concello ha eliminado 

importantes masas arbóreas a lo largo de la ciudad, como en los casos del bulevar central de la Gran Vía o en la 
Ronda de Don Bosco.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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